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P R E C IO S  DE SU SC R IP C IO N  
Madrid y  provincias, 1*50 pesetas tri­

m estre, 3 sem estre, 6 año.— Ultramar y 
Extranjero, 10 pesetas año.— Pago ade­
lantado.— Corresponsales, 1*50 pesetas 25 
núm eros.— Número suelto 10 céntimos.

L os suscriptores directos tendrán dere­
cho á recibir cuanto se publique en esta 
casa, con f l  25 por 100 de rebaja.

E n  e l n ú m ero  22 d e l añ o  1919  c o ­
rre sp o n d ie n te  al 31 d e  A g o s t o , p u b li­
q u é  e l s ig u ie n te  artícu lo :

"¡SftCRIFlOUEMONOS IODOS!

Convencidos los republicanos de que 
tenem os en nuestras filas el único hom 
bre que puede salvar á España ¿qué de 
bem os hacer?

Esto: elevar nuestro ccrizó n  á la  m áxi­
ma altura del sacrificio, y  decirle á la Mo 
narqnía, ya  que subsiste á pesar de les mi 
lloncs de discursos y  artículos dem eledo 
res que le hemos disparado durante cua 
renta y  cuatro ó ños:

«Para que veas que tenem os en más la 
Patria que la R -p ú olica , te cedemos ge 
nerosamente al ú aico  hombre que puede 
salvar la primera.»

Y  por mi parte les digo á mia queridos 
correligionarios:

«La Patria es 2ntes que la  forma de go­
bierno, s gú a se afuma hoy á cada paso.

E lla  necesita hoy un hombre de extraor­
dinarias facultades para salvarse: no sea 
m es exclusivistas y  cedámoselo. Sacrifi 
quémonos una v e z  más, ya que el sacrifi 
ció ha superado siempre en nosotros á la 
idea del deber.

Es posible que él se niege á complacer 
nos. Q ue prefiera continuar rindiendo cul 
to á la  consecuencia; que ae crea deshon­
rado si se pone siquiera en contacto con 
los monárqnicos; que sienta pudores de 
doncella romántica al entrar la noche de 
bodas en otra alcoba que aquella donde 
los ángeles velaron sus sueños virgina 
les... Todo esto puede ocurrir. Pero en 
nosotros está el convencerle de que mien 
tras más aito la gar ocupa el hombre, más 
im placablemente se les impone la obliga 
ción de inmolarse por ei bien público. S o ­
bre todo, insistiremos cerca de él para que 
deseche les ridículos escrúpulos que impi­
den á tantos de verdadeio mérito ponerse 
en condiciones de demostrar lo que valen. 

Respeto todos los padorer; hasta el p o ­

lítico; pero creo que hay momentos en que 
lo digno y  lo honrado es perderlos.

|Et pudoil Hasta puede impedir actos 
heióicos.

Dos niños se ahogan en la  p laya ... quie­
nes lo presencian gritan horrorizados y 
piden auxilio... todos quisieran salvarlos, 
mas ninguno se atreve á desnudarse.

L lega corriendo un hombre... se despo­
ja  de sus ropas... se arrr ja  al agua y  salva 
á un niño. E l otro se había ahogado ya.

La m ultitud aplaude á aquel hombre y 
lo abraza sin advertir su desnudez E l ac 
to que ha rea lizido  lo ha revestido de 
gloria.

Igual el estadista de m últiples y  colosa­
les aptitudes: para él no rigen las conven­
cionales y  vulgares leyes de la  consecuen­
cia. A l ver su Patria en peligro debe arro­
jarse valientem ente á salvarla, y  parodiar, 
si alguien lo ataca, la célebre frase de 
Dantón: «¡Perezca mi consecuencia repu 
blicana y sálvese la Patrif !»

Es lo más digno de é l. ¿Titubear, preo­
cuparse del qué d irár?... ¡B a tí Esto es 
deja para los politiquillos di-1 m on ón .

¿No se pueden salvar los dos niños, per 
haberse ahogado ya uno? Es decir, ¿co 
pueden remediarse la s  catástrofes sufri­
das? Pues á impedir que sobrtver gan 
otras.

No vacile Lerroux si cree que- su ingre­
so en la  Monarquía silvará  á España. Y  
no baje la cabeza al separarse de nosotros. 
Los que se inmolan en aras de su patria 
tienen derecho á mantenerla enhiesta. No 
podrá dentro de la  Monarquía realizar 
por completo e l ideal de toda su v;da, pe 
ro al menos le  será fácil llevar á la prác­
tica  las últim as portentosas ideas que ex 
puso últimamente en el Congreso: abiir 
un empréstito de cinco mil millones para 
socorrer á las naciones que desataron la 
guerra, seguir protegiendo al clero y  sos 
tener la  campaña en Marruecos.»

Correligionarios:
Hagam os algo grande; a'go digno del 

ideal que defendem s. Inspirémonos en el 
ejem plo h r ó ic o  de las madres francesas 
y  belgas que empujaron sus hije s á la  lu 
cha en d ef. nsa de su patria, siendo el amor 
maternal el más intenso, el más sublim e...

Y  como ellas lloran hoy á sus hijos, la- 
mentémonos nosotros mañana de no tener 
á nuestro lado a Lerroux.

Por salvar su patria, un Guztnán arrojó 
hace siglos en Tarifa su puñal al en em go 
para que matara á un hijo suyo, alcanzan­
do así para él y  sus descendientes el so­
brenombre de Bueno.

No se nos dará en la posteridad otro á 
los republicanos de hoy, por haber tenido 
la ab n egacón  de privarnos del colosal 
hombre de Estado que entre nosotros exis­
tía para salvar la misma patria que el 
Guzmán de Tarifa.

La posteridad hace siempre justicia.»

E s te  a r tíc u lo , com o' to d o s  los q u e 
h e  e s c r ito  p ara  ap arta r al re p u b lic a ­

nism o d e l m al ca m in o  q u e  se g u ía , fu é  
co m en ta d o  d e s fa v o ra b le m e n te . H o y  
lo  re p ro d u z c o , p or h a b er v e n id o  á 
d a r le  a c tu a lid a d  la s  d e c la ra c io n e s  p r e ­
cisa s  y  rotu n d a s d e  A le ja n d ro  L e ­
rr o u x  q u e p u b lic a  e l d iario  L a  R e p ú ­
b lic a  d e  B u en o s  A ire s .

P a ra  n o  d u d ar de q u e so n  a u té n tic a s  
rae b a sta  v e r la s  firm adas p or e l  ilu s ­
trad o  p e rio d ista  ra d ic a l se ñ o r  A r t ig a s  
A rp ó n .

D E C L A R A C I O N E S

H O Y  N O  S E  P U E D E  P E N S A R  E N  L A  

R E V O L U C I Ó N

«Para el Sr. Lerroux hsy un hecho que 
no puede ser eiudido, v  por sí mismo le 
señala su posición. Sobra, al efecto, con 
ser patriota; basta, con tener sentido co­
mún. Se pudo ser revolucionario antes de 
t stallar la guerra europea, y  se podrá v o l­
ver á serlo mañana; en mañana de tres, 
cuatro ó más años. H oy, en nombre del 
ideal republicano, no se puede pensar en 
la revolución. Las revoluciones necesitan 
am biente, que lo da la  formación de una 
conciencia, y  una voluntad á su servicio; 
pero resuelta y  poderosa. La conciencia 
marca los lim ites entre los que ha de mo­
v í rse 11 hecho violento; el peder de la  vo­
luntad evita que la  conmoción social re­
base las fronteras pri fijadas. Estas c ir ­
cunstancias concurrieron, ó era patriótico 
crearlas antes de la guesra; existirán ó po­
drán piovocí rse pasados a gunos años. 
En la actualidad, no el can bio de ré g i­
men, hasta la  sust.tución de un sistema de 
gobierno por otro sería parte para e l des­
bordamiento de las pasiones, el desqui­
ciam iento social, e l caos. Las revolucio­
nes simultáneamente demuelen y  edifi­
can; en esta hora critica, no establecerían 
un nuevo derecho, introducirían la anar­
quía. Para e l «hoy» de España se pronun­
ció, indudablem ente, la frase: «se sabe 
donde empir zan las revoluciones, mas no 
dónde acabar». A nte esta evidencia, los 
que son republicanos revolucionarios han 
de hacer un alto en su táct ca ... para vo l­
ver á incidir en e lla , si otros tiempos d e ­
paran medio tocial apto.»

N E C E S I D A D  D E  C O L A B O R A R

«Pero la  vida no es estatismo, sino d i­
nám ica, acción, mudanza. No es lícito á 
una parte v .v a  entre los factores sociales 
replegarse en el reconocimiento de la  ím- 
pot ncia y  d(jarse llevar de la inercia. 
La Dem ocracia republicana, si renuncia á 
hacer la revolución, tiene el deber de in ­
fundir su espíritu á los Gobiernos monár­
quicos, de transfundirles sus esencias idea­
les. ¿Cómo? A quí s ;  plantea en toda su 
integridad el problema político de Espa­
ña. E l único partido organizado dentro 
del régim en, ei conservador, se está disol­
viendo. E l Sr. Dato era e l núcleo de fuer-

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  2 A  L A  R E D E N CIO N , P O R  L A  IN ST R U C C IO N E L  M O TIN

tes afinidades, el aglutinante capaz de man­
tener un tcdo homógeneo; muerto aquél, 
las fuerzas conservadoras s e  disocian. 
¿Q ué le  queda á la Monarquía? Unas frac­
ciones liberales polifurcadas, incapaces 
con su actual organización de constituir 
soluciones de gobierno. Y , no obstante, 
ese es el único valor con que cuenta el 
régim en, y  fatalmente ha de utilizarlo, j 

A n te  f  sta perspectiva ineludible, los repu- j 
blicanos han de tomar pos siones y  hacer 
valer su poder virtual para que p reva lez-; 
can aquellos elem entos liberales que más 
afinidad ostensible tengan con su ideario. 
L a acción de los republicanos ha de pola­
rizarse, pues, en el sentido de que queden 
fuera de los cuadros de posibles gober­
nantes quienen fracasaron ya en gestiones 
anteriores, y  lo menos que ha de exigirse 
en estos momqntos históricos de profundas 
transformaciones, es que advengan á la 
gobernación del Estado nuevas políticos 
liberales ó, al menos, dentro del lib eralis­
mo factores morales todavía no gastados. 
D e esta categoría, la M jnarquía tiene dos 
hombres: los Sres. A lb a y  Melquíades A l­
vares. H i ahí dos so lu cioaei que el Rey 
ha de utilizar ó consumir; esto últim o, en 
el caso de que ninguno de ellos responda 
á las necesidadas aei momento.»

L O  I M P O R T A N T E  E S  Q U E  E S P A Ñ A  S E  

D E M O C R A T I C E  Y  S E  S A L V E

«Don Alejandro Lerroux, más que el 
apetito d el Poder, tiene el deseo de que 
España se dem ocratice y  se salve. S i el 
S r . A lb a , primero, ó M;lquiad-.s A lvarez, 
después, ó los dos juntos en una coalición 
supieran y  pu lieran incorporar al acervo 
lega l reformas liberales que cam bien to­
talmente la fisonomía juríd ica de Ejpañ», 
estableciendo sabios preceptos, mejoran­
do la condición económica del ciudadano, 
haciendo, en suma, de la M marquía una 
R epública coronada. D . A l j  andró Le 
rroux, sin renunciar á ios ideales de su v i­
da, tendría la sat sfacción de haber sido 
útil á su patria, estim ulando, empuj indo 
e l ciclo  de renovución. No habría aecho 
una revolución, que siempre, menos hoy, 
consideró salvadora; pero sí actu ido de 
espolique, y  de Cirineo si fuera menester, 
para que Españ i experim entase en sus 
entrañas la poderosa e v o lu c ó i  capaz de 
enfrontarla con los pueblos más progresi­
vos. E l republicano, en la hora en q le  to­
dos rendimos el último tributo, se lle v a ­
ría á la  tumba el sentimiento de una ilu ­
sión no realizada; pero el patriota d es­
cansaría con la  satisfacción del deber 
cumplido.»

L A  L I N E A  D I V I S O R I A  Q U E  N O  R E B A ­

S A R A  E L  S R .  L E R R O U X

«El Sr. Lerroux guarda intangible la in­
tegridad de sus convicciones republica­
nas. A dem ás, quiere que las conserve su 
partido, para que le asista, si la  ocasión es 
llegada, para realizar la misión que le  dió 
el levantar bandera, si en e l porvenir son 
posibles las subveraiones patrióticas. P a ­
ra esta sazón, ó para la  en que fracasen 
A lb a  y  M elquíades A lva rez, los republi­
canos con su bandera, su programa y  su 
je fe  quieren constituir una reserva.

»Admite la  posibilidad del fracaso, y 
quiere que la nación tenga uaa reserva, 
antes de encararse con la  anarquía. Para 
ello, la  posición de D . A l j  andró Lerroux 
está en el lím ite que separa la  Monarquía 
de la República; pero sin rebasar ese lí­
mite á un lado ni á otro. S e  sitúa no tan 
lejos que, en un instante de cataclismo

no se le  vea; ni tan cerca, que le  absorba 
la  fuerza de atracción y combustión de la 
Monarquía. Puede quedar agostada la es 
peranza que se funda en el Sr. A 'b a; pue­
de esterilizarse la  acción gubernativa de 
M elquíades A lva rez. Llegado esto, ame- 
cazado el país de nna revoluc'óa sin brú 
ju la , como la  que h i  desgarrado á otros 
pueblos, ¿qué haría el Rey? Casos ha h a­
bido de caballerosidad y  abnegición  p a­
triótica entre los hombres coronados, ¿Por 
qué no pensar qne pudiera repetirse con 
D . A  fonso XIIÍ? ¿Por qué suponer que ha­
bía de preferir ver á su patria ensangrenta ■ 
da, á buscar una fórm ula de paz para su 
pueblo? Esta fórm ala, ¿la encontraría no 
existiendo la  reseiva del partido republi­
cano? Si la  hallaba en los republicanos, 
¿no supondría ello una abdicación en po­
tencia á todos sus derechos, una subordi­
nación á la  voluntad del pan? Pues la R e ­
pública, dique c ntra los fermentos de 
disolución, triunfaría entonces sin el h e ­
cho revolucionario. Y  á la  generosidad, al 
desprendimiento patriótico por la  paz del 
pueb'o del último R ey, los republicanos 
corresponderían no persiguiéndole, no 
acosándole, respetándole como á un ciu ­
dadano preeminente, cubriendo sus nece­
sidades con la esplendidez que correspon 
diera á su pasado esplendor.»

p e n sa r  q u e  tie n e n  d e re c h o  á q u e  su s  
a c to s  n o  se a n  ca lifica d o s  d e  in d ig n id a ­
des y  tra ic io n e s , p orq u e  lo s  cu b ra n  c o n  
e l p a b e lló n  del p atr ió tism o  q u e  h o y  s e  
c o lo c a  so b re  to d a s  la s  m e rca n cía s  p o ­
lít ic a s  a v e ria d a s  ó  p o d rid a s ......................

j Y  term in o  p o r  h o y  d ic ie n d o :
I C o m o  la  n o ta  c ó m ic a  s u e le  d arse  

h asta en  lo s  d u e lo s , no p o d ía  fa lta r  en  
la s  d e c la r a c io n e s  d e l e x je fe  e x r e p u ­
b lica n o  e x re v o lu c io n a r io , 

j ¡L e rro u x  o fre c ie n d o le  a l R e y  d e  E s ­
p añ a, en  e l ca so  d e  q u e  s e  v ie ra  o b li­
g a d o  á a b d ica r, c u b r ir  s u s  n ec es id a ­
des co n  la  e sp le n d id e z  q u e  co rr esp o n -  

[d e  á  s u  p a s a d o  esp le n d o r!
¡J a , j a ,  ja ! 1N 0 o í e n  m i v id a  n a d a  

ta n  g ra c io s o !
N i la  fra se  e n fá t ic a  d e l p o r tu g u é s  

d e l cu e n to : ca stesa o , s i  m e sa c a s  d e l  
p o z o  te p e r d o n o  la  v id a .

J o sé  N a k e n s

C O / D E N T A R I O

¿E n  q u é  y  e n  q u ié a  p e n s é  a l  l e e r  e s a s  
d e c la r a c io n e s ?

E a  to d o s  lo s  m i l i t a r e s  q u e ,  p o n ié n ­
d o s e  a l  u n ís o n o  c o n  la s  a s p i r a c io n e s  
d e l  p u e b lo ,  c o m p r o m e t ie r o n  y  p e r d i e ­
r o n  p o r v e n i r ,  l i b e r ta d  ó v id a  p o r  l a  R e ­
p ú b lic a ,  d e ja n d o  á  s u s  v iu d a s  y  s u s  h i ­
j o s  d e s a m p a ra d o s  y s in  p a n .

Y  e n  lo s  r e p u b l ic a n o s  q u e  e n v e j e ­
c i e r o n  e n t r e  e s p e r a n z a s  n o  r e a l iz a d a s  
y  s a c r i f ic io s  c o n s t a n t e s ,  s in  o t r a  a s p i­
r a c ió n  q u e  l a  d e  p o d e r  g r i t a r  a lg ú n  
d ía : ¡v iv a  la  R e p ú b lic a !

Y  e n  lo s  m u c h o s  h o m b r e s  d e  v a l ía  
d e t e n id o s  e n  s u  m a r c h a  e c o n ó m ic a ,  
p e r ju d ic a d o s  e n  s u  p r o f e s ió n ,  ó  a l e ja ­
d o s  d e  s u  p a t r i a ;  y  e n  lo s  h o g a r e s  
f r ío s  y  la s  f a m ilia s  h a m b r ie n t a s .

Y  e n  lo s  q u e  e s tu v i e r o n  e n  c á rc e le s  
y  p r e s id io s ,  y  e n  la s  m a d r e s  q u e  l l o r a ­
r o n  p o r  e l lo s .

Y  e n  lo s  a p a r t a d o s  v o lu n ta r ia m e n te  
d e  l a  p o l í t ic a  a c t iv a  p o r  n o  s e r v i r  p a ­
r a  c o r e a r  f a r s a s  n i  a p la u d ir  c o n c u p is ­
c e n c ia s .

Y  e n  lo s  c o n s e c u e n te s  y  lo s  le a le s  
q u e  p id e n  h o y  á  la  p r u d e n c ia  f r e n o s  
p a r a  c o n t e n e r  s u s  in d ig n a c io n e s  ó  a l  
d e s p r e c io  m e d ic in a  p a r a  e l  a s c o .

Y , p o r  ú l t im o ,  e n  lo s  t e s o r o s  d e  a b ­
n e g a c ió n  y  d e s in t e r é s  d e r r o c h a d o s  
p o r  lo s  d e  a b a jo ,  p a r a  v e r  h o y  e l  id e a l  
r e p u b l ic a n o  p ro f a n a d o  y  v e n d id o  p o r  
lo s  d e  a r r ib a .

S í ;  e n  to d o  e s o  p e n s é .
Y  ta m b ié n  e n  q u e  lo s  q u e  s e  p a s a n  

á  l a  M o n a rq u ía  ó  l e  o f r e c e n  s u  b e n e ­
v o le n c ia  y  s u s  s e r v ic io s ,  n o  l e  l l e v a n  
n i  l e  o f r e c e n  n a d a  s u y o , s in o  e s a s  l á ­
g r im a s ,  e s a  s a n g r e ,  e s a s  r u in a s ,  e s a s  
e s p e r a n z a s  f a l l id a s . . .

Y  ta m b ié n  e n  q u e  s e  e n g a ñ a n  a l

no quiero ser
• H a y  q u e  s a c r if i c a r s e  p a ­

t r i ó t i c a m e n t e  y  p a g a r  caro s 
l o s  g é n e r o s  n a c io n a le s  p a r a  
p r o t e g e r  n u e s tr a  i n d u s t r ia  
y  f . c i l i t a r  s u  d e s a r r o l lo .*  

( P a la b r a s  d e  L a  C i e r y a . )

Desconocíam os esta nueva faceta del 
patriotismo que nos ha revelado e l m inis­
tro de Fom ento, y  co c f ¡samos que, á p e­
sar de ser esp»ñoles netos y  castizos, hay 
algo en nosotros que se subleva y  rech a­
za el aceptarla. L.a cosa es m uy clara: 
comprar una eos» extranjera barata y  m e­
jo r que la  nacional, es u i  delito dt-. les» 
patria y  un suicid io económico, según la  
fra íe  c ie rvu ia .

May bien. pero... Nosotros creemos que 
la obra verdaderamente patriótica sería 
que e l consunidor español ha lara dentro 
de su país las cosas y  los géaeros tan bue­
nos y  bar»t>* como los qae el extranjero 
mete por nuestras aduanas. N isotros cree­
mos que el patriotismo comprando m alo y  
caro no debe ponerlo sólo el consum idor, 
sino que e l sacrificio debiera también ex- 
tendersi al fabricante y  al deiallista.

Es muy sensible q ie  un pañ j catalán no 
sea tan bueno y  barato como un paño in- 
g  és, y  es también m uy sensible que se 
acuda á la fibra del patriotismo para pre­
ferir un tejido de Tarrasa á uno de Man- 
ch :ster. N  jsotros, en nuestra sim ple inge­
nuidad, creemos que s ir ia  más patriótico 
que lo de Tarrasa faera m ejor y  m ás ba­
rato que lo de Manchester; pero nos cues­
ta mucho trabajo el convencernos de que 
el patriotismo estribe en comprar géneros 
y  cosas cuya calidad y  precio sea inferior 
á los extranjeros. D e todos modos el sa­
crificio patriótico qae ensalza L a  C ierva 
y a  no puede ser voluntario. El arancel 
nos impide acudir á Iig la te rra , á Fran­
cia , ó A lem ania so pena de apalear m illo­
nes Tendremos q a e  ser á la fuerza bue­
nos patriotas.

Pero nos qaeda dentro un resquem or, y  
es pregum ar: ¿Por qué los fabricantes y  
vendedores se quedan al m argen de este 
sacrificio? ¿P ir qué no reduc .n su lucro ó 

• su codicia? ¿Por q a é  ha de ser sólo patrio­
ta e l consumidor?...

j Toda nuestra industria e s ti todavía en 
la  infancia. Nuestras fábricas marchan con
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•enseres y  trabajo* del año 50; no se han ' — ¿P ero  to d o s  e so s  c h ic o s  so n  d e  los
modernizado poco ni mucho. ¿Por qué las fra iles?
hemos de poner por encima de las que 1 y  u n  h o m b re , b ien  e n te r a d o , dijo 
poseen todos los adelantos actuales? ¿Por I as{. 
qué hemos de pagar los pobres españoles ’
la ignorancia, la  rutina y  la  sórdida ava- ¡ — S í, se ñ o ra . Y  m u ch o s q u e  h a y  en
lic ia  de unes señores para los cuales el lo s  ten d id o s p a ra  ca n ta r  a su  d ebido  
m undo industrial y  fabril se ha paralizado . tiem p o .
en la  mitad del sig lo  pasado?... C o m ie n za n  lo s  e je rc ic io s . D a  g lo r ia

H a pasado la borrachera de la  ép oca, v e r  4 i os m u ch a ch o s có m o  m u even  
fastuosa de la guerra; se han realizado in- j b ra zo s  y  p ie rn a s, sin  d e sco m p o n er la  
mensas ganan c a s ;  l a s c a s  se h ach aro n  ¡ fi t e  a p la u d e . U a  h erm a
de dinero hasta reventar; pero de todo » , 6 , , r
aquello no se gastó un céntimo para con- n it o  d esm ed rad o  y  o je r o s o , s o n n . 
jurar la com petencia q íe  se venía encima 
una vez acallado el fragor del combate. 
j Y  esa torpez a, esa d isid ía , esa rutina sui 
c id a h jm js  de pagarla los consumidores 
patrióticam ente, sucum biendo bajo el pe­
so de un arancel que viene á suplir las 
deficiencias y  errores de un egoísm o y  
avaricia inicuos?

No; yo no quiero ser patriota en este 
sentido. Para mí será máa patria la nación 
que me endulce más la vida y  exija  m e­
nos atrq u :s  á mi bolsillo, llám ese Fran­
cia, A lem ania ó I ’ giaterra. Yo no quiero 
ser patriota pagan to á cien lo que vale 
veinte. Por patriotismo me venden batas 
que duras tres semanas y  valen n aeve du­
ros; por patriotismo m e encajan un traje 
que se deshace como pasta apenas se mo­
ja. No quiero ser patriota, aunque el aran­
cel me tache de espúreo mientras d esva­
lija  mi bolsillo.

F r a y  G e r u n d i o

b u e n  h o m b r e  c u a n d o  a lg ú n  c h ic o  h a ­
c ía  u n a  m a la  p o s tu r a .  ¿ S e  a c o rd a r ía  d e  
lo s  g a lá p a g o s ! A s im is m o  h a l la m o s  
u n a  r e l a c ió n  e n t r e  s u  o f ic io  y  la s  p ie ­
z a s  q u e  s in  v a r i a r  r e p e t í a  l a  b a n d a .  
T o d a  la  p a r t i t u r a  d e  « E l A s.»

P e r o ,  e n  f in , c o m o  d e c ía  m i a m ig o :  
n o  h a y  q u e  d a r l e  á  e s to  d e m a s ia d a  im ­
p o r ta n c ia .  L a  c u e s t ió n  e s  g a n a r s e  l a  
v id a  h o n r a d a m e n te .

R a f a e l  A l c A z a r

Los liailts tu la plaza 1¡ Iotas

s o n r íe
d e s d e  u n  b u r la d e r o ,  s a t i s f e c h o  a c a s o  
d e  s u  o r o p ia  o b r a .  P a r e c e  d e c irn o s :

— ¿ H a y  ó  n o  h a y  f le x ib il id a d ?
C la ro  q u e  e s to  e s  s u p o s ic ió n  n u e s ­

t r a .  P o r q u e  ¡v a y a  u s t e d  á  s a b e r  lo  q u e  
é l  p ie n sa !  A d e m á s ,  n o n o s  g u s t a  i n t r o ­
d u c i rn o s  d o n d e  n o  n o s  c o r r e s p o n d e .  
L a  in t im id a d  e s  s a g r a d a .

A  c o n t in u a c ió n  m o n ta n  lo s  a lu m n o s  
e n  b ic ic le ta s  y  p a s a n  y  r e p a s a n  p o r  u n  
la b e r in to  d e  b o te l la s  s in  t i r a r  n in g u n a . 
S e  v e  q u e  h a n  e n s a y a i o  a d m ir a b l e ­
m e n te  y  q u e  s a b e n  a n d a r  s in  c a e r s e .  
¡ C u á n ta s  p e r s o n a s  m a y o r e s  le s  e n v i­
d ia r ía n !  L a  p r e s id e n c ia  a p l a u d e  y  m u ­
c h o s  d e l  p ú b l ic o  s e  e m o c io n a n .

P e r o  a ú n  h e m o s  d e  a s o m b r a rn o s .  
H a s ta  a h o r a  la s  c a r r e r a s  s o l ía n  g a ­
n a r la s  q u ie n e s  l l e g a b a n  a n t e s  á  l a  m e ­
ta .  M as lo s  f r a i le s  h a n  in t r o d u c id o  m é ­
to d o s  p ro p io s  y  l e  d a n  e l  p r e m io  a l  
q u e  v a  m á s  d e s p a c io  e n  e l  a p a r a to .  A  
m i e s p a ld a  u n a  v o z  e n a r d e c id a  co  
m e n ta :

— |L a  r e a c c ió n !
T e r m in a  la  f ie s ta  c o n  u n  p a r t id o  d e  

b a ló n  o r ig in a l ís im o . Y  d ig o  e s to  p o r ­
q u e  la s  p e lo ta s  u s a d a s  e r a n  p ic u d a s .  
¡ Q i é  c o s a s  t i e n e n  lo s  f ra i le s !  H e  a q u í  
o t r a  b e l l a  in n o v a c ió n  q u e  á  n a d ie  s e  
l e  h u b ie r a  o c u r r id o .

L o s  a z u le s  l l e v a n  v e n t a ja  s o b r e  lo s  
r o jo s .  A l  f in  le s  g a n a n  p o r  c u lp a  d e  
u n  p o r te r o  m u y  g o r d o  q u e  s e  d e ja b a  
m e te r  to d o s  lo s  t a n to s .  E s to  n o  e s  r e ­
b a j a r  la  h a b i l id a d  d e  lo s  g a n a d o re s .  
S o b r e  t o d o  u n o  d e  e l lo s , e r a  c e r t e r o  
y  a r r o j a d o  d e  v e r d a d .  C u a n d o  c o g ía  
la  p e lo ta  e r a  im p o s ib le  q u e  n a d i e  s e  
la  q u i t a s e  d e  e n t r e  la s  p ie r n a s .

E n  r e s u m e n ,  q u e  t r a n s c u r r i ó  la  t a r ­
d e  a g r a d a b le m e n te .  T a n to ,  q u e  h u b o  
b r o n c a  y  to d o ,  p o r q u e ,  a l l í  e n  e l  3 , u n a  
e n tu s i a s ta  p r o te s t ó  d e  q u e  a c a b a s e  ta n  
p r o n to  e l  a l a r d e  f ís ic o .  ¿ H a y  a lg o  m á s  
e s p a ñ o l  q u e  e s ta  r e c la m a c ió n  d e  q u ie n  
n o  p a g a ?

L a  d i r e c c ió n ,  a d m ir a b le .  L o s  h e r  
m a n i to s  a n d u v ie r o n  p o r  e l  r e d o n d e l  
c o m o  p o r  s a  c a s a

A l s a l i r ,  u n  a m ig o  n o s  p r e s e n t a  á  
c i e r to  s s ñ o r  m e n u d o  y  s e g l a r  q u e  h a

( no t a s  de dh y i a i e )

E s ta b a  a c c id e n ta lm e n te  e n  V a lla ­
d o lid  y  m e  d ie r o n  u n a  in v i ta c ió n .
A q u e l l a  t a r d e —ju e v e s  9 d e  J u n io — h a ­
b ía  u n a  f ie s ta  e n  la  p la z a  d e  T o r o s  á  
c a r g o  d e  lo s  a lu m n o s  d e  lo s  f r a i le s  del 
babero. C r e o  q u e  e l  n o m b r e  s e r io  e s  
herm anos de la D octrin a  C ristian a; 
p e r o  t r a t á n d o s e  d e  u n a  d iv e r s ió n  n o  
m e  p a r e c e  m a l  e m p le a r  la  b r o m a  n i  
e l  a p e l a t i v o —c u a s i  a l im e n t i c i o —fa m i­
l i a r .

¡Q u é  e s p e c t á c u lo  m á s  h e rm o s o !  ¡C ó ­
m o  e n  é l s e  d e m o s t r ó  la  c o m p a t ib i l i ­
d a d  d e l  e s p í r i tu  c r i s t ia n o  c o n  to d o s  lo s  
r e g o c i jo s  h o n e s to s !  L a s  n u b e s  q u e  
t a n to  n o s  c a s t ig a r o n  h a s ta  e s a  f e c h a ,  
d e c id ie r o n  fo rm a l iz a r s e  o b e d e c ie n d o ,  
q u ié n  s a b e  á  q u é  a l t a s  p r e s io n e s .  L o s  
á n g e le s  e n  e s e  d ía  h a b ía n s e  p r o p u e s ­
to  n o  h a c e r  p i-p i.

S o l  a r r i b a  y  j u v e n tu d  a b a jo .  E l  a r ­
z o b isp o  e n  la  p r e s id e n c ia  y  u n  f r a i le  
e n  la  p u e r t a  d e l  to r i l  p a r a  m a n d a r  á  la  
m ú s ic a . N a d a  m á s  e n c a n ta d o r  p o d ía  
e x ig i r s e .

L o s  te n d id o s ,  la s  lo c a l id a d e s  to d a s ,  . -  - ,  ,
r e b o s a n te s  d e  p ú b lic o .  A lg u ie n ,  p a r a  i n t e r v e n id o  t r a b a jo s a m e n te  e n  e l  fe s  
a m in o r a r  e l  é x i to ,  in s in u a b a  la  c o n -  t e jo .  C u a n d o  le  d e ja m o s  s e  m e  a d  
d ic ió n  g r a t u i t a  d e l e s p e c t á c u lo .  N o s -  ‘' ' • e s ­
o tro s ,  e n  c a m b io ,  p r e g o n a m o s  e l  t r i u n - ! — ¡C o s a  n o ta b le !  E s te  c a b a l le r o  
fo  d e  la  f ie s ta  a c ro b á t ic o - r e l i g io s a .  p r o f e s o r  d e  g im n a s ia  d e  e s e  C o le g io  
iA ú n  h a y  p ie d a d  e n  E s p a ñ a !  a c tú a  á  la  v e z  d e  m o z o  d e  c a s a  d e  ju e

T o c a  la  b a n d a  d e  u n  r e g im ie n to  y  g o .  E a  l a  t im b a  d e l  C ír c u lo  D a t i s t a  le  
d e s f ila  g a l l a r d a m e n te  u n a  m u l t i t u d  d e  t i e n e s  to d a s  la s  n o c h e s ,  
n iñ o s  y  m o z a lb e te s .  A q u e llo  e r a  in t e r -  R e c o rd a m o s  s u  a f á n  d e  la  t a r d e  y  
s n in a b le . U n a  in g e n u a  p r e g u n t ó :  v e m o s  ju s t i f ic a d a  la  in d ig n a c ió n  d e l

Consulta evacuada
U n  a n t ig u o  s u s c r ip to r  d e  E l  M o t i h  

m e  e s c r ib e ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s ,  d e s d e  
u n a  p o b la c ió n  im p o r ta n t e  d e  l a  p r o ­
v in c ia  d e  S a la m a n c a :

«Matriculé á un hijo que tengo de once 
años en el colegio de segunda enseñanza 
que aquí existe, cuyo director es un ca ra . 
L levo  gastadas en ocho meses 500 pesetas; 
y aunque los profesares no creían q a e  el 
niño estuviera en condiciones de presen­
tarse á examen en Salam anca, lo en vié, y  
faé  suspeadido. tal v a z  con justicia .

Y o , señ jr  Nakens, no había presenciado 
nunca unos exám enes, y . . .  ¡qué impresión 
más deplorable m 1? han causado los prime­
ros que he vistol No se m e olvidará j  amás.

S e  entra en e l patio del Instituto y  se 
ven nubes de curas dignos de las antiguas 
caricaturas de E l Mo t ín , haciendo za le ­
mas á los profesores y  paseando con aire 
triunfal por aquellos soportales.

Dentro, en las aulas, una vergüenza. 
Protesto indignado de lo q a e  he visto. 
Tres señores, al parecer m uy serios y m uy 
graves, forman el Tribunal; se van exam i­
nando los chicos, notándose una parciali­
dad irritante, pues á unos los despachan 
en tres minut >s, v  á otro3 los tienen tres 
cuartos de hora. E a  el público se com enta 
casi á voces: «A ese le  aprueban; sabe lo 
que van á preguntarle.» «A ese otro, aun­
que no conteste, también lo tienen que 
aprobar.»

V eo que entra un caballero en pleno 
exam en y  entrega una carta al que presi­
de el Tribunal; al poco rato entra otro, y  
llam a á otro profesor, saliendo ambos, y  
acercándose poco después nn chico, hijo 
ó recomendado del caballero en cuestión. 
D espués entra una señora con una tarjeta 
que entrega, y  de palabra recom ienda á 
su hijo, para quien pide benevolencia, 
pues dice que es algo sordo.

V ! actuar varios tribunales en el mismo 
día, y de todos saqué la mi9ma impresión.

Y  vam os ahora con las dos niñas que 
también tengo, de diez y  nueve años res­
pectivam ente.

A  las e icu elas oficiales no las mando por 
ser muchas las que asisten; van á las mon­
jas jesuitinas. No saben apenas leer, escri­
bir, ni coser, pero en cambio saben rezar. 
Me cuesta buenas pesetas el que aprendan 
el catecism o.

¿Q ué le parece á usted que debo hacer? 
Si no cursa el n ño religión, no le atien­

de el prof-.sor de A ritm ética v sólo le  p re­
gunta por el color d el caballo blanco dt 
Santiago.

Si las niñas no com ulgan, no podrán 
asistir al colegio; si no busco recom enda­
ciones. me suspenderán todos los años al 
niño.

¿L s parece á usted que ensaye á hacer
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m e clerical, aun siendo republicano? L e j 
agradeceré que me conteste dándome sus 
consejos.>

Q u e r id o  a m ig o :  V o y  á  s e r  m u y  b r e ­
v e .  E s to y  t r a ta n d o  d e  c o n v e n c e r m e  
d e  q u e  d e b o  i r  á  v i s i t a r  á  p ie ,  c o n  
b á c u lo  y  e s c la v in a  c u ;  j a d a  d e  c o n c h a s  
a l  C r is to  d e  L im p ia s , y  n o  p u e d o  d is ­
t r a e r m e .

D e  lo  q u e  m e  d ic e  d e  lo s  e x á m e n e s ,  
s ó lo  m e  e x t r a ñ a  q u e  á  u s te d  l e  e x t r a ­
ñ a s e  lo  q u e  v ió .  E s  lo  c o r r i e n t e ,  s a n ­
c io n a d o  p o r  l a  c o s tu m b r e .

E n  c u a n to  á  lo  o t r o ,  lo  d e  e n s a y a r ­
s e  p a r a  d e b u t a r  d e  c l e r ic a l ,  d o  s é  q u é  
a c o n s e j a r le ;  s ó lo  m e  a t r e v o  á  d e c i r l e  j 

q u e  n o  l e  te m a  a l  ju ic io  d é l o s  c o - ; 
r r e l ig io n a r io s  s i  s e  d e c id e  á  h a c e r l o : ! 
e n  e l  r e p u b l ic a n i s m o  s e  t r a n s ’g e  h o y j  
c o n  to d a s  la s  a p o s ta r ía s ,  c u a n d o  n o  < 
s e  a p la u d e n .  P a s a r o n  le s  t ie m p o s  e n 1 
q u e  lo s  c a m b io s  e r  r e l ig ió n  ó  e n  p o lí­
t i c a  d e s h o n r a b a n .  H o y  n o  s ó lo  s i r v e n  
p a r a  e n c u m b r a r s e  y e n r iq u e c e r s e  q u ie ­
n e s  lo s  e f e c tú a n ,  s in o  p a r a  a l c a n z a r  
f a m a  d e  h o m b r e s  d e  t a l e n t o  y  d e  b u e n  
s e n t i d o .  A s í n o  te m a  u s t e d  c a d a  p o r  
e s t e  la d o .

D is p e n s e  u s t e d  lo  v ? g o  d e  la  r e s ­
p u e s ta .  H a n  v a r i a d o  h o y  ta n  p o r  c o m ­
p le to  l a  s ig n if ic a c ió n  d e  c i e r t a s  p a l a ­
b r a s ,  q u e  v a c i lo  a l  e m p le a r la s ,  y  y a  
c a s i  n o  s é  l a  q u e  d e b o  d a r l e  á  la s  d e  
c o n s e c u e n c ia ,  i n t r a n s ig e n c i a ,  h o c i a  
d e z  y  d ig n id a d .

P o r  e s to ,  y  p a r a  n o  c o n t r a e r  n in g u ­
n a  r e s p o n s a b i l id a d  m o r a l  p o r  e l  c o n  
s e jo  q u e  m e  p id e ,  p r e f i e r o  s a l i r  d e l 
p a s o  e s c u p ié n d o m e  d e  la  s u e r t e ,  im i­
t a n d o  á  lo s  d e l  si, n o y  qué sé yo, f i ló ­
s o fo s  d e  la  c u q u e i i a  r< ii a n te .

¿ Q u e  u s te d  s e  d e c id e  á  h a c e r  e l e n ­
s a y o  d e  q u e  m e  h a b la ,  p o r  q u e  le  c o n ­
v ie n e ?  M u y  b ie n .

¿ Q u e  n o ,  p o r q u e  s e  r e s p e t a  á  s í  p r o ­
p io ?  P e r f e c t a m e n te .

P a r a  m i s e g u i r á  s ie n d o  lo  q u e  b a s ta  
a q u í ...........................................................................

¡A h! P o r  p o c o  s e  m e  p a s a  a d v e r t i r l e  
lo  m á s  im p o r ta n t e ;  e s to :

Q u e  s i  o p ta  p o r  lo  p r im e r o ,  h a g a  
c o n s ta r  q u e  e s  p o r  p u ro  p a triotism o.

E s  la  m o d a .

Tanto alejó Cristo de los ricos el cielo, 
que la  Iglesia (que se ha subrogado la fa­
cultad de disponer de él), ha obrado dis 
cretamente ofreciéndose lo por diferentes 
conductos. [Desgraciados! ¡Ya verán de 
qué les servirán estas recomendaciones 
mundanas sin la  esencia de sus sublimes 
docti in*s!

¡Pero á qué tristes reflexiones conduce 
la gf-neresidad de que han alardeado ah o­
ra! S i pudiéramos desentrañar los senti 
m ientes humanes y  sacarlos á luz, ¿ á  cuán­
to se hubiera reducido la  esplendidez de 
los donantes, de haber tenido que serlo de 
manera anónima é  ignorada? Y  eses cien ­
tos de pesetas de que se han desprendido 
por el no ser menos ¿se las hubieran 
arrancado nunca las lágrim as de un desdi­
chado que las d* mandara para cubrir hon­
ra, salud ó hambre? Seguram ente que no.

Conozco poco el misticismo del que va 
a ser objeto del homenaje; p«ro si tu  vida 
espiritual tuviese siqui ra algunos puntos 
erm unes con las de un San Francisco de 
B o ija  ó de A sis, buena ocasión se le pre 
senta para dar nna lección de moral y é ti­
ca cristiana á estes sendos católicos.

Tres veces rechazó el de Borja el ca p e­
lo cardenalicio b u yerd o  de halagos mun 
danos, y nna prcf sión hizo el de A sis de 
la  p iáctica  de la c;ridad. ¡Qué heimoso 
espectáculo no podría cfrecem os el cele­
brante de sns bodas, si el agua brotada de 
esas rocas áimpulse s de la vanidad, sirv ie­
ra íntegra para lit v s r  la  alegría á he gares 
dende gimen en el m a jo r  desamparo tan 
tes seres luchando con la m iser.í! ¡Lssti 
ma sería que suma tau importante la  apli- 
cssen á auquiiir una im agen más ó algo 
por el estile!

S í; E e ría  una lá s t im a .
M. B.

8 Ju n io  1921.

D e s d e  S u e l v a
Para celebrar las bodas de oro de un 

sacerdote, abrieron una suscripción deter­
minados elementes de la localidad, sumán 
dose á ella las clases más acomodadas de 
la  provinci* y  consiguiendo un resultado 
satisfactorio. Es un t-stim onio de aparen­
te simpatía del que pue^e estar o igulloso 
e l agasajado, si la satisfacción ha oscure- 
dido por esta vez el conocimiento que le 
suporgo en las debi'.i ad< s humauau, de 
jándole pasar inadvertido el factor princi­
p al del éxiio.

Jamás respondieron los m ayores donan­
tes en esos términos cuando se requirió 
su concurso para aliv isr una miseria ó re ­
m ediar una desgracia; que uf a cosa es pa­
ra  ellos el cristianismo y  otra el catoli­
cismo.

£ a  e s c r u p u l o s a

la  pobre. Tres géneres de castidad me di­
jo  usted que ex  stían cuando me confesó 
por v e z  primera: la v irg in a l, esto es, la  
más peifecta, la que tenia mi pobre Z e lin ■ 
da antes de que el gato del vecino la re» 
quiriese de amores y  la invitara al indiso­
luble vínculo que se contrae en los alero» 
ante la  claridad de la  luna; la  m atrim o­
n ia l, ó sea cuando no hubo medio de e v i­
tar aquel pacto solem ne contraí ’o al bor­
de del tejadr ; y, por últim o, la viu d a l, que 
era la  últim a que conservaba mi gata des­
pués de muerto su difunto P ich ich i. ¡Pues 
hasta eso ha olvidad. ! Lo he conocido en 
qne venía m uy espeluznada y  ojerosa. 
¿Tendré yo acaso la culpa?

— No, señora, no.
— Sin embargo, paia tranquilidad de m i 

conciencia quisi' ra hacer nueva confesión 
general. Seré breve. En les sesenta años 
que tengo apenas habré com etido dos m il 
peesdos en cada une; de modo que la  con ­
fesión es coEa de un memento.

— ¿Usted ya habrá hecho otras confesio­
nes generales?

— U nas doscientas. Sin em bargo...
—  ¡Pero, señera! Con una de ellas que 

haya sido sincera, con detenido exam en, 
buena conliición y  fiime propósito de la  
enmie nda, basta.

— ¡O h!, no; q u ie ro  d e ja r  tra n q u ila  m t 
conc iencia .

— ¿H-.sta msñana á lo sumo?
— iQ aién sabe! S i el justo cae siete v e ­

ces c ¡t a día...
— (¡Lo que es al pecador esto no le vuel­

ves á pescar este año en e l cuchitril! A n ­
tes renuncio el car¿c de penitenciario que 
lidiEr con beatas di tu ca la ñ ;) dice < 1 con­
fesor por lo b3jo. Y  añade en alta v  z:

— H >y terg i. mucho q u eh a ce i; vu elva  
usted mañane. (Y mañana verem os quién 
es e l hijo de su madre que aguanta tan so ­
berana pejiguera )

B B a  . " Y a  me comen, y a  m e  comen
_ p o r  d ó  m á s  p e c a d o  h a b ía .*  j.

¡Cuántas y  cu ártas veces recitarán es 
tos verses Jos especialistas de co: fesona- 
ric! E llos se pasan la  vida sembrando te­
rrores en el ánimo de sus c e r f  saneas, y 
tanto estiran la  cuerea, que les hacen 
creer que un dedo que metan más ó  m e­
nos en la  p ila del ¡¡púa {.endita constituye 
un pecado mortal digno de los más terri­
bles castigos.

¡C n ísim o pzgan su imprudenció! Eses 
mismas* beat»s a quieres amedrentan por 
tan fútiles c c s fs , son luego tu  tormento. 
L a  n a y o r  calamidad qne le.puede caer á 
un cor.fi-ser es una peM tecte esciupcíosa.

G eneralm ente <s para eüos u ra  parro­
quiana diaria é mpertií ente. Madruga pa 
ra tr a r .q u iza r  su conciencia, y  le  pregun­
ta al c r f  sor tosas ccmo esta:

— ¿Cree usted qu-j exist<- pecado mnrtsl 
ó venial s iq u e ra  en que mi g&t ■ se haya 
pasado la noche anterior e r  el tejado?

— N o, señora. Cada animal t.ene sus 
instintos.

— Bien; pero como yo  com etí la  im pru­
dencia de dejarle abierta la bohardilla, 
¡quién sabe s i inconscientem snte habré 
contribuido á a'gún pecado deshonesto!

— Tranqu'lícese usted, señora; eso no 
const tuye fa lt t alguna.

— S-n em bargo, tengo mis dudas sobre 
si habré contribuido ó no á extinguir el 
último resto de castidad que le quedaba á

A M I G O S  Q U E  H A N  E N V I A D O  C A N T I D A D E S  

P A R A  A Y U D A R  A  E L  M O T IN  
Feim in Navarro, Coruña, 6 pesetas. Mi­

guel F ranth , Ma H ‘ , 4; A . L a cera , Caza- 
lia  del- S  erra 10; Eniique A l ep rz H usl- 
va, 2; R  -.món G i1, Alm adén 1 50; Edmun­
do R d ríg u iz , I je n i, 1; Hernán C o r.és , 
C ervera, 2.

A teca .— Sociedad Obrera «Labor y  L i­
bertad» Abonada su suscripción á fin Ma­
yo  1922.

M aella.— M iguel F ra rch . Id. á fin F e ­
brero 1922.

Cazatla de la  S ierra .—R afael López. 
Id.-m á ¡in Mayo 1922.

H uelva.— Enrique A 'lep u z. Id. á fin Di- 
ciftrv fe  1921.

Cillam ayor. Hernán Cortés. Id . á fin 
D.ciem bro 1921.

Zam ora.—Juli"’ A vuso. Recibido su G i­
ro oe 30 pe-seta-. C  forme.

A lm a d én.— Ramón G il. Id. de 16,55- 
Conforme y  gracias,
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